
        
            
                
            
        

    

 













Ana Medina Fernández de Córdoba,  

a quien una muerte prematura privó 

de ser duquesa de Mecinaceli, fue quien me hizo descubrir 

la fascinante historia de esta familia noble, 

con sus claros y sombras, grandeza y miserias.

Gracias, inolvidable amiga.
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LA DUQUESA DEL PUEBLO













El 22 de diciembre de 1939 había poca gente en la iglesia de la Milagrosa de la calle García de Paredes número 45. La guerra había terminado ocho meses antes y Madrid no estaba para muchas celebraciones navideñas. Pero el barrio de Chamberí iba a ser escenario de una boda de postín. Luis Fernández de Córdoba y Salabert, XVII duque de Medinaceli, contraía matrimonio, el segundo, con Concha Rey de Pablo-Blanco, una cordobesa afincada en la capital a la que había conocido unos meses antes.

Conchita, como la llamaban en familia, madre soltera de dos hijos, había dejado Córdoba buscando una vida mejor para alejarse de las murmuraciones y desprecios de una ciudad provinciana y pacata.

El padre Federico Curieses ofició la ceremonia, a la que asistieron invitados variopintos. Desde algunos de los Pablo-Blanco cordobeses, a unas señoritas consideradas mujeres de mal vivir, encantadas de que su amiga Conchita consiguiera dejar una vida precaria que entonces solo daba para comer y poco más. 

Cuentan crónicas apócrifas de la época que, al salir de la basílica, algunas de ellas gritaron un «¡Viva Concha!», emocionadas por el triunfo de su compañera. También aseguraba otra leyenda urbana que el cura se arrepintió hasta el día de su muerte de haber oficiado el casamiento, ya que surgieron sospechas de que la recién casada ya lo estaba anteriormente, pues habría contraído una misteriosa boda tiempo antes, con un tal Fernando Matute, del que nadie podía asegurar que hubiera fallecido: así que Conchita no era tan viuda como afirmaba y podía estar cometiendo bigamia. 

Y es que toda la azarosa existencia de la cordobesa está llena de lagunas, de zonas oscuras; las fechas bailan y los personajes desaparecen y se pierden en el tiempo. En todo caso y ante semejante oportunidad, Concha olvidó su pasado, empezó una nueva vida y se dedicó a ejercer de duquesa de Medinaceli, la casa noble que desciende directamente de los reyes de Castilla. 

Concha, Conchita, procedía de una familia cordobesa de respetable clase media. Era hija de militar, con hermanos militares y un pariente, Joaquín de Pablo-Blanco, ministro de la Gobernación durante la República.

Su madre falleció joven y la segunda mujer de su padre se portaba bien con sus hijastros, sin intentar ejercer una autoridad que no tenía.

En las ciudades de provincias y entre las familias medianamente acomodadas, había la costumbre de recibir cada día la visita de un sacerdote amigo y consejero. En el caso de los Rey de Pablo-Blanco, este cura cercano también se quedaba a almorzar. Ese huésped especial con sotana hizo algo más que ser un invitado de confianza de la casa; parece ser que también abusó de la hija de los anfitriones, una joven con soltura de costumbres, que por entonces tenía relación con un novio informal que la dejó embarazada. 

Al descubrir el embarazo de Conchita, su padre llamó al joven con la intención de obligarle a casarse con ella, pero este dijo que no tenía nada que ver con el embarazo y la dejó plantada. Gente cercana llegó a pensar que la niña que nació después era fruto de ese abuso vergonzante del sacerdote, pero Concha sabía la verdad y aseguró a su padre que el cura era un aprovechado sin escrúpulos, pero no el padre del hijo que esperaba.

«Mi prima Concha habrá tenido muchos defectos, pero fue una madre valiente que supo imponerse a los prejuicios de la ciudad», contó a esta periodista doña Gloria Pablo-Blanco, una pariente de la familia, de mucha edad y excelente memoria, que pidió que su nombre no apareciera en este libro hasta su muerte, triste acontecimiento ocurrido en el año 2023. «Cuando nació la niña, a la que bautizaron con el nombre de Rosario, Conchita se agarró a la pequeña y dijo que a ella nadie le quitaba a su hija. Su padre y su nueva esposa habían pensado llevarla a un sitio especial para criar a la pequeña lejos de la ciudad y de la inquina de la gente. Como la madrastra era joven, hasta propusieron hacerla pasar por hija suya, pero Concha dijo que no. Y se quedó con la niña, incluso viviendo con los padres. Además, tuvo el valor de permanecer en Córdoba con su hija, a la que en la casa habían enseñado a dirigirse a su madre como Conchita. Pero, en privado, esta le decía: «Yo no soy Conchita, soy tu madre». Y le enseñaba la foto del hombre que la había embarazado y abandonado. Y cuando a la pequeña le preguntaban: «¿Quién es este?», la niña respondía: «El sinvergüenza de mi padre», recuerda esta última testigo viva de los Pablo-Blanco de la época.

A pesar del valor que demostró frente a toda una ciudad de provincias, siendo una madre soltera que no ocultaba su condición, algunos parientes y amigos se cambiaban de acera cuando se cruzaban con ella. Concha era un desafío para Córdoba, donde la despreciaban. Por eso comprendió que allí no conseguiría jamás encontrar a alguien que la respetara y con quien formar su propia familia. 

Cansada de tanta humillación, se fue con su hija a Madrid, dispuesta a lo que hiciera falta para salir adelante. Se instalaron en un pisito de la calle Fernández de la Hoz, en el barrio de Chamberí, donde cuentan que Conchita y la niña eran vecinas de María Dolores Pradera, una artista que despuntaba como actriz, pero pocos detalles más dan cuenta de su vida en la capital. A su familia en Córdoba llegaban rumores de que Concha dependía de los hombres para poder comer y mantener a su hija y al niño que nació en la capital, fruto de alguna de esas relaciones a las que recurrió para sobrevivir. 

Muy distinto era el trato que Concha tenía con un muchacho cordobés, Fernando Matute, que trabajaba en el Banco Hispano Americano y estaba tocado por la tuberculosis. Cuando el joven empeoró, Conchita lo llevó a su casa y lo cuidó con mucho cariño y atenciones.

Un día, Matute le dijo: «¿Cómo te podré pagar lo que estás haciendo conmigo, si me estoy muriendo?». Concha se quedó callada unos momentos y le contestó: «Pues mira, con algo que no te va a costar nada. ¿Por qué no te casas conmigo y les das tus apellidos a mis hijos?». 

Matute accedió gustoso y agradecido. Se casó con ella, reconoció y legitimó a sus hijos y al poco tiempo falleció.

Sobre la muerte de Fernando Matute hay tantas incógnitas como misteriosas versiones. Unos dicen que murió en Madrid después de casarse in articulo mortis con Concha. Otros aseguran que falleció en Córdoba meses más tarde. Y hay quien afirma que fue deportado por Franco a Brasil, quién sabe el porqué, donde acabó sus días. 

Otros datos igualmente contradictorios enredan todavía más el oscuro final del desdichado cordobés. Años más tarde, cuando los herederos de Concha pleitearon por la herencia de Luis Fernández de Córdoba, se descubrió que, en el documento que acompañaba a la demanda, expedido por la Iglesia, se decía que no constaba expediente alguno de boda celebrada entre Concha y Matute. De hecho, se presentaba igualmente el certificado negativo de matrimonio, emitido por el Registro Civil de la Universidad de Madrid y la partida de la parroquia de los Ángeles, que también negaba el casamiento.

Sin embargo, en el periodo probatorio del proceso, apareció de pronto un expediente, en el que constaba una partida de casamiento in articulo mortis, no inscrito en parroquia alguna. En dicho documento figuraba que la ceremonia se había celebrado el 18 de febrero de 1928, pero se comprobó que la firma del contrayente no se parecía en nada a la que constaba en la documentación que el Banco Hispano Americano tenía de su empleado Fernando Matute.

Como el rastro del matrimonio Matute-Rey era confuso y dudoso, Concha, ya duquesa de Medinaceli y con los mejores abogados de España a su servicio, solicitó la iniciación de un expediente para rehacer o inscribir su matrimonio con dicho señor Matute. Y hasta encontró testigos que declararon que el casamiento se había celebrado el 10 de enero de 1922, lo que suponía una fecha muy anterior a lo que hasta entonces se afirmaba.

Rosario y Fernando, los niños que Matute reconoció y que hasta entonces llevaban los apellidos de su madre, no fueron los únicos hijos de Concha. Hay una tercera, María Luisa, de la que apenas se sabe nada, únicamente que, durante el pleito por la herencia del duque, se presentó su certificado de defunción. La niña, según el documento, murió un 25 de octubre cuando tenía cinco años, y según las amigas de la vida anterior de Concha, era fruto de sus primeras relaciones con el duque de Medinaceli. 

María Luisa, como tantos otros secretos de la misteriosa y apasionante vida de la cordobesa Concha, no salió a la luz hasta que tuvo lugar el largo proceso judicial que enfrentó a los auténticos Medinaceli con la segunda esposa del duque.

Tras la muerte de Matute, Concha empezó a pasar muchas necesidades en Madrid. Y eso que era una rubia grandota, atractiva, simpática y divertida, que caía bien a la gente. Cuentan que, durante la Guerra Civil, mientras las bombas retumbaban sobre la capital, Concha salía al patio de su casa, vestida únicamente con una faja y se dirigía a los aviones del bando franquista para pedirles a gritos: «¡Matad a todos los rojos!».

Los que eran pobres padecían muchas penurias en aquella ciudad, víctima de la contienda. Un pariente de Concha que trabajaba como cochero para los duques de Medinaceli le aconsejó un día que se acercara al reparto navideño que hacían en el palacio ducal, situado donde hoy se levantan las Torres de Colón en Madrid. «Son unas cestas muy buenas, Conchita, merece la pena que vayas», le dijo su primo. Y allá se fue ella, con la suerte de que aquel día era don Luis en persona quien entregaba el espléndido aguinaldo.

El duque todavía estaba casado con Ana María Fernández de Henestrosa y Gayoso, hija del conde de Moriana del Río y de la marquesa de Camarasa, pero le llamó la atención aquella simpática cordobesa y ella se dio cuenta enseguida del interés del aristócrata. Y ahí empezó una relación muy al uso de la época. El duque la hizo «fija», con una asignación de mil trescientas pesetas mensuales, que el mayordomo del palacio le hacía firmar religiosamente en los correspondientes recibos, tal como se pudo comprobar más tarde en la contabilidad de la Casa de Medinaceli, cuando los hijos de Concha pleitearon con los herederos de don Luis.

La guerra separó a Concha de su protector, que dejó Madrid con su familia para irse al norte de España. Los pagos se interrumpieron, y con la victoria de Franco y la duquesa Ana ya fallecida durante la estancia en San Sebastián, el contable le entregó a la «querida» del duque la asignación que quedaba pendiente.

Pero Concha tenía miras más altas y se propuso recuperar la relación con vistas a un posible matrimonio, ya que su amante se había quedado viudo. Como intermediario utilizó al superior del convento de San Fermín de los Navarros, fray Federico Curiosos, quien convenció a don Luis de que se tenían que casar. 

La noticia de la boda extrañó a la gente cercana a los Medinaceli. Y es que, mientras la familia estuvo ausente de Madrid, le habían oído decir a don Luis que se había quitado un gran peso de encima al librarse de la relación con Concha.

Pero el duque era débil, se sentía solo y la cordobesa era atenta y cariñosa con aquel hombre sin voluntad, al que solo le interesaba la caza y tenía incluso un museo de animales, con un oso y hasta una jirafa, trofeos de sus cacerías por el mundo. 

El banquete se celebró con el palacio Medinaceli vacío. Durante la guerra, los duques se habían llevado las obras de arte a sitios seguros, como había hecho también el duque de Alba, Jacobo Fitz-James Stuart, el padre de Cayetana, sacando su fabulosa colección de arte del palacio de Liria. 

Don Luis y su nueva esposa se instalaron en un palacete con jardín cercano al palacio, donde había vivido el administrador, una vivienda a la que se entraba por la calle Génova subiendo a la izquierda. 

La boda apenas tuvo eco social. Una pequeña nota en la prensa, pero mucho revuelo en los salones, escandalizados por un casamiento tan desigual. Las dos hijas de don Luis, Victoria Eugenia y Paz, consideraban aquel matrimonio un desatino de su padre, a pesar de que el aristócrata les escribió, asegurándoles que cuando conocieran a su esposa, se entenderían bien con ella. «Nada cambiará en un ápice el cariño que por vosotras tengo y he tenido siempre. Me tendréis en todo y para todo lo que necesitéis como hasta ahora». 

Sin embargo, nunca aceptaron a la nueva duquesa. Consideraban que, además de ambiciosa y vulgar, se había apoderado de la voluntad de su padre al que tenía totalmente controlado.

Por otra parte, a oídos de sus hijas llegó el rumor de que, después de la boda, Concha mantenía en su piso de Chamberí a un amante que simultaneaba con el duque, Alfonso Mateo Hermero, funcionario de Correos, según consta en el censo municipal de los años treinta. En el documento de empadronamiento figura Concha como viuda, su hija Rosario con los apellidos de ella y su hijo Fernando con los apellidos de Matute. Un niño al que Concha adoraba, como le dijo a una de sus parientes, quien nos da su testimonio: «Conchita, me han dicho que tienes un niño —le dijo a su llegada a Madrid (la existencia de la niña la conocía toda la familia, pero del niño se sabía menos)—. Y me dicen que es tu ojito derecho». Y Concha le contestó con su gracejo habitual: «Pues sí, es el ojito derecho, el izquierdo y el de atrás». 

A Concha no le importaba demasiado el vacío que le hacía la aristocracia de Madrid. Según les decía a sus amigas, había encontrado a su Luí muy abandonado, hasta que el duque tuvo la suerte de descubrir en ella a la perfecta enfermera y esposa. Les confesaba que su marido, quejoso de la frialdad de su difunta esposa y de sus hijas, le agradecía estas atenciones espléndidamente: «Yo tengo que besá por donde pisa mi Luí, así que tengo que sé pá él la mejor esposa del mundo…», aseguraban las amigas de Chamberí que decía la nueva duquesa.

Tan buena esposa que le pelaba las uvas a su marido, se las ponía en la boca y hasta le lavaba los pies, porque «a mi Luí, si se agacha, le da algo».

Gran parte de la aristocracia dio de lado a la nueva duquesa de Medinaceli, pero no así doña Carmen Polo, la esposa de Francisco Franco, que se convirtió en una de sus grandes amigas y aliadas. Las dos estaban unidas en el desprecio que sufrían por parte de la verdadera nobleza española. 

Concha se estrenó en público como miembro de la aristocracia en el bautizo de uno de los nietos de don Luis, un hijo de Victoria Eugenia, a la que en Sevilla llamaban Mimi. Su entrada en la Casa de Pilatos, el extraordinario palacio sevillano de la familia, provocó mucha expectación y curiosidad.

Cuentan que mientras estaba sentada en el salón principal, Concha vio que se le había roto una media. Para solucionarlo le metió un salivazo a la carrera y dijo en voz alta: «Vaya, se acabó. ¡Si ya soy la duquesa de Medinaceli, puedo comprarme todas las medias que quiera!».
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CONCHA, LA VIUDA ALEGRE













El duque y su nueva esposa tuvieron descendencia, una hija, nacida en 1941, la tercera para don Luis, que ya era padre de Victoria y de Paz. 

Su madre llamaba a la pequeña Casildo, porque la duquesa hubiera querido que fuera un varón para heredar la inmensa fortuna de su padre, aunque en los salones madrileños y en los pasillos del palacio comentaban que la niña era en realidad fruto de la relación de Concha con Alfonso Mateo Hermero, el funcionario de Correos con el que siempre mantuvo un trato especial, antes, durante y después de convertirse en duquesa. 

Mateo Hermero era un hombre moreno y renegrido, como resultó ser la niña. Contaban familiares de la cordobesa que su prima Concha, al ver que la pequeña no era rubia como sus padres, le tiñó el pelo ella misma, con tan poca destreza que casi la deja ciega.

Los que vivían cerca eran testigos de que, entre los hijos de la señora duquesa, la debilidad de la madre era Fernando Matute. Según el servicio, con Fernando era madraza y con Casilda, a veces, madrastra. Concha se quedaba mirando las facciones desiguales y vulgares de su hija, pensando quizá en aquel amante secreto del que nadie supo nada mientras duró la furtiva relación de la señora duquesa de Medinaceli con el repartidor de cartas. 

La vida social de los duques en Madrid no era tan activa como correspondía a su rango. La aristocracia aceptó solo formalmente el nuevo matrimonio de Luis Medinaceli y el único palacio donde Concha siempre tenía las puertas abiertas era el de El Pardo. Carmen Polo, la esposa del Generalísimo, otra especie de outsider, marginada por la auténtica nobleza, era su gran apoyo y su amiga. 

«Joaquinito, déjate de tonterías y de repúblicas, vente conmigo que yo te llevo a El Pardo y ahí sí que tienes un porvenir político», recuerda una señora de la familia Pablo-Blanco que le decía Concha a su pariente Joaquín, republicano de convicción y con poco futuro en la España del régimen.

El duque de Medinaceli, un hombre bajito y regordete, campechano y divertido, era de fácil convivencia, manejable y enemigo de enfrentamientos. Solía contar muchas historias y hablaba un español muy rico y culto, a diferencia del lenguaje de su esposa Concha, más de barrio, como ella misma. 

La nueva duquesa sabía bien cómo manejarlo y, a pesar de sus diferencias sociales y de carácter, le entendió mejor que su primera esposa, como le contó don Luis al conde de Mayalde, José María de la Blanca Finat y Escrivá de Romaní: «Acabé harto de Ana María (la primera duquesa) porque me obligaba a hablar inglés y francés y yo no dominaba muy bien este segundo idioma». 

Mayalde también recordaba que el duque frecuentaba a las mujeres más tiradas de todo Madrid, y que tenía la costumbre de orinarse encima de ellas (la práctica sexual llamada «lluvia dorada»), antes de llevarlas a la cama.

De puertas adentro, Concha fue tomando rápidamente el control de los asuntos de la casa ducal. El servicio habitual del palacio fue sustituido por parientes de la nueva duquesa. El administrador, don Fernando Silvela Tordesilla, hombre de confianza de don Luis de toda la vida, solo sobrevivió dos años más en su puesto. Desertó por voluntad propia al imponerle que a partir de ahora debía tratar sus asuntos habituales con la nueva esposa en lugar de con el duque.

Se quejaba el administrador de las maneras autoritarias de la señora de la casa, que supervisaba la correspondencia de don Luis y, según fuese su contenido, se la daba a leer o se la reservaba para ella. Concha intervenía en la compra y en la venta de las fincas, quitándole la palabra a su marido, aunque estuvieran delante los abogados o administradores, convertidos para ella en molestos testigos. 

Concha procuró que don Luis vendiera muchas de sus propiedades para convertirlas en dinero y bienes gananciales. Cuando en una fiesta en el palacio se le acercaba al duque un familiar o un amigo íntimo, ella corría para estar cerca y evitar que su marido hablara de asuntos económicos y que no trascendiera que estaban bajo el control de su esposa. 

El duque temía las reacciones de Concha cuando trataba con los administradores. Dos grandes amigos de don Luis, don Pascual Cervera y el padre Federico Gurieses, contaron en los tribunales, durante el juicio por la herencia de Medinaceli, posterior a la muerte del aristócrata, que el duque, antes de dar su opinión sobre algo, la miraba temeroso, molesto por las palabras soeces que ella solía pronunciar cuando imponía su criterio. Otro testigo, el mayordomo don José Ávila Ledesma, aseguró ante el juez que en aquel matrimonio no había felicidad y que había visto con sus ojos al señor duque de rodillas, pidiéndole perdón a su mujer por los disgustos que le había provocado. Y que «cada vez que don Luis obedecía, ella le mimaba y acariciaba, haciéndole sentir un gran alivio. Era como los domadores del circo con las fieras», aseguró. Nunca dejaba la duquesa que su marido estuviera solo, por miedo a que un día se lo llevaran sus hijas a Sevilla, liberándole de esa especie de secuestro que era su matrimonio.

En su lecho de muerte, cuidado por unas monjas, el duque confesó que su sueño era ir a orinar por su cuenta, ya que ni en ese trance tan íntimo se libraba del apego de su esposa.

Luis Jesús Fernández de Córdoba y Salabert falleció en 1956 por una insuficiencia cardíaca. Había redactado siete testamentos, algo que sorprendió mucho a todos porque durante años había esquivado un tema que detestaba. Dejó dicho que le enterraran junto a su mujer en la iglesia de Medinaceli en Madrid, donde la familia tiene un mausoleo similar al de los Reyes Católicos en Granada. 

Cuentan en la familia que redactó su último testamento a punta de pistola (empuñada por Concha), en presencia de la monja que le cuidaba y a la que no dejaron testificar en su orden religiosa cuando fue llamada como testigo durante el pleito por la herencia. 

Casilda, la única hija del matrimonio, sintió mucho la muerte de su padre, uno y otro se adoraban. Fue una niña muy aburrida, con profesores de piano, de equitación, de casi todo, pero siempre sola, a la que no mandaron a ningún colegio. 

Como entretenimiento, solía salir a la plaza de Colón, cerca del palacio familiar, donde jugaba con sus sobrinos, hijos de sus hermanastras, especialmente con Rafael, futuro duque de Feria y años después marido de la modelo Naty Abascal. Casilda también jugaba con un mono que se llamaba Manolete y que en una ocasión le mordió en la mano.

Además de poco agraciada, Casilda tenía los dientes salidos y una nariz que su madre intentaba apretar, en un intento de hacerla chata. No tenía gusto ni cuidado en el vestir y su propia madre decía de ella: «Esta hija está hecha de materiales viejos». En alguna ocasión se la veía por la calle Velázquez donde su madre tenía un piso señorial, calzada con chancletas, algo impensable para la hija de un duque. Hasta que contrajo matrimonio no empezó a cuidarse algo más. 

Lo que más le divertía a la joven era salir de caza con su padre, una afición que les unió más todavía. El duque le dio a Casilda el mejor título de la casa, el ducado de Cardona con grandeza de España. Una cesión por la que protestó su hija Victoria, Mimi, argumentando que ella era mayor y tenía cuatro hijos, pero su padre ignoró sus deseos presionado por Concha. 

Concha no fue una viuda inconsolable. A la muerte de su marido, empezó a cultivar la amistad de un príncipe ruso-georgiano, Irakli de Bagration-Mukhraneli, más joven que ella y con fama de vividor en la sociedad de Madrid.

Bagration era pretendiente al trono de Georgia, aunque su parentesco con la rama principal de la dinastía era lateral y los Bagration dejaron de ser realeza cuando Rusia se anexionó Georgia.

Irakli tenía dos hermanas menores, María y Leónida, y eran tratados como altezas ilustrísimas. Leónida estaba casada con el gran duque Vladimiro Kirilovich de Rusia, una pareja que frecuentaba los salones madrileños, donde sin duda habían conocido a los duques de Medinaceli y se relacionaban con ellos. 

Cuentan que Concha se enamoró locamente del exótico aristócrata zarista, casado cuatro veces en complicados matrimonios y que cuando empezó su relación con la duquesa viuda de Medinaceli, el príncipe solo buscaba su título, su fortuna y casarse con una española católica, para que así le devolvieran la custodia de sus hijos. 

Cuando enviudó de María de las Mercedes de Baviera y Borbón, sobrina de Alfonso XIII, su suegro, el príncipe de Baviera, pidió la custodia de sus nietos, para que no vivieran con un padre de tan dudosa reputación. 

Anteriormente, Irakli estuvo acusado de intento de asesinato de su segunda esposa, María Antonietta Pasquini, madre de su hijo Jorge. Una agresión que tuvo lugar en Italia y por la que fue buscado por la justicia de aquel país y de la que escapó huyendo a España.

Concha y el príncipe Bagration hicieron un viaje por la Costa Azul, una escapada que molestó a Casilda, una adolescente de dieciséis años que no tenía muy buena relación con su madre. En cambio, Concha se llevaba bien con los hijos de Irakli que se referían a ella como «tía Concha», aunque comentaban que tenía un lenguaje muy soez y llamaba hijos de puta y cabrones a los criados.

Cuando la duquesa viuda de Medinaceli sorprendió al príncipe metiendo mano a las mujeres de servicio del palacio, le puso en la calle sin miramientos y se acabó la relación.

Irakli se casó de nuevo con una valenciana de la que también se divorció y se dijo que, a su vez, Concha contrajo matrimonio en secreto con un conde viudo pero que ninguno de los dos lo hizo público para no perder sus respectivos títulos.

Casilda llevaba mal el ambiente familiar de la casa de su madre y después del viaje de la duquesa con Irakli a la Costa Azul, con solo dieciséis años, se prometió a Alfonso Castillejo y Ussía, marqués de Aldama y hermano del conde de Floridablanca. Un hombre que no gustaba a Concha porque bebía demasiado, era grueso y mucho mayor que su hija, pero que llegó a aceptar, consciente de que Casilda tampoco era una beldad.

Ante las dudas y las críticas de su madre, Casilda y Alfonso se fugaron juntos, aunque con la intención de casarse. La novia, menor de edad, tuvo que pedir una dispensa, y fue el abogado Antonio Guerrero Burgos, que después se convertiría en el segundo marido de Casilda, quien hizo posible la boda de la adolescente y el marqués, una boda espléndida, oficiada por el cardenal de Toledo, el 19 de septiembre de 1958, según la crónica del diario ABC de la época. 

Alfonso Castillejo era considerado en la sociedad de Madrid como un señor un tanto chuleta, ocurrente y con mucha gracia, pero también con fama de poco higiénico. Cuentan que metía las manos en los vasos de agua de la mesilla de noche para quitarse las legañas por la mañana. Como a su hermano, Juan Bautista, conde de Floridablanca, le gustaban las mujeres y el dinero, pero tanto uno como otro fueron un desastre a la hora de administrar sus fortunas.

Por su parte, Floridablanca se casó con María de Oriol y murió a los cuarenta y siete años. El marqués de Aldama también dejó viuda a Casilda relativamente pronto, estuvieron casados durante diecinueve años, y el aristócrata falleció víctima de una cirrosis hepática, fruto sin duda de su excesiva afición a la bebida. No tuvieron hijos.
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LOS HIJOS DE CONCHA REY. LA OTRA CASILDA













Fernando y Rosario Matute, los hijos que Concha Rey tuvo de relaciones anteriores a su matrimonio con el duque de Medinaceli, pleitearon por la herencia de su madre a la muerte de Concha en 1971, como si fueran herederos del ducado. Un pleito en el que, a su pesar, se vio involucrada Casilda, duquesa de Cardona, que ya era la heredera de la inmensa fortuna de su padre por derecho propio, sin necesidad alguna de reclamar nada ante los tribunales. 

El trabajo y los contactos del abogado Antonio Guerrero Burgos y las influencias de Carmen Polo, la esposa de Franco, el gran apoyo de Concha Rey cuando la sociedad de Madrid le dio de lado, inclinaron la balanza judicial a favor de Casilda contra sus hermanos de madre.

Paz y Victoria Eugenia Fernández de Córdoba, las dos hijas del primer matrimonio de Luis Medinaceli, habían conseguido heredar de su padre en vida, como una especie de condición que le impusieron al duque para tolerar su boda con Concha Rey. Una situación comparable, muchos años después, a la de Cayetana Alba, cuando anunció a sus hijos que deseaba casarse con el funcionario Alfonso Díez Carabantes, veinticuatro años más joven que ella. Cayetano Martínez de Irujo, el hijo jinete de la duquesa de Alba, muy cercano entonces a su madre, consiguió que la aristócrata repartiera en vida a sus hijos su patrimonio, evitando así la dispersión de sus riquezas y que su tercer marido pudiera quedarse con algo que debiera ir destinado a sus legítimos herederos. Y así lo hizo Cayetana, para tranquilidad de todos, incluso de ella misma. 

No fue el caso de los Medinaceli. En el pacto entre el duque y sus hijas mayores se acordaba que se quedaran en la familia joyas históricas como la Casa de Pilatos, el espléndido palacio sevillano, o el pazo de Oca en Galicia, que por cierto no procedía de los Medinaceli, sino del patrimonio de Ana Fernández de Henestrosa y Gayoso de los Cobos, la primera esposa del duque.

Sin embargo, la finca La Almoraima, seguramente la mejor de España en su época, le correspondió a Casilda y con el tiempo se la vendió a José María Ruiz Mateos, creador del imperio Rumasa. También fue para Casilda todo el dinero que Concha había amasado por haber animado —otros consideran que «obligado»— a su marido a vender una cantidad ingente de propiedades para convertirlas en liquidez. 

El palacio de los Medinaceli en la plaza de Colón fue asimismo vendido por Casilda a Nueva Rumasa, bien aconsejada por Antonio Guerrero Burgos, excelente administrador de los bienes de la que más tarde sería su esposa. 

Pero los dos hijos que Concha tuvo con Matute consideraban que, como descendientes de su madre, también tenían derecho a llevarse parte de la fortuna Medinaceli de su hermanastra.

Antonio Guerrero Burgos llegó al Tribunal Supremo defendiendo los intereses de Casilda y con la oportuna intervención del ministro de Justicia, Antonio Ruiz-Jarabo, ganó el pleito a favor de su defendida. Sin embargo, los Matute consiguieron heredar bienes de la parte de su madre. Fernando se convirtió en dueño y señor de Palmones, una preciosa finca cercana a Medina Sidonia en Cádiz. A Rosario le correspondieron otras propiedades que Concha Rey había puesto a su nombre. 

Los dos hicieron también buenas bodas. Fernando se casó con Conchita Reyes, de una familia de conocidos joyeros sevillanos, aunque el matrimonio fue anulado por no haberse consumado. Su segunda esposa fue la holandesa Margarita van de Maessen de Sombreff, Itie, que no tuvo en cuenta las razones por las que el anterior matrimonio de Matute había fracasado y dejó marido y varios hijos para entregarse, al menos en alma, al hijo de Concha Rey, fallecido con poco más de sesenta años de un cáncer de pulmón. 
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